El problema de Cannas

(Extraído de Bou, G. (2004): El arte de la guerra para directivos, directores y dirigentes. Editorial Pirámide. Madrid.)

Estamos en una mañana calurosa de agosto. Hace unos días que tenemos en frente a un ejército romano superior al nuestro. Hemos librado algunas escaramuzas, pero hoy es el día clave. Los romanos están formados, en disposición de ataque, tal como indica la siguiente figura
:
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Disposición inicial de la Batalla de Cannas

Usted, lector, es Aníbal y todo el mundo espera que diga lo que hay que hacer. Si lo único que se le ocurre es levantar el campamento y cruzar el río para huir, su ejército será exterminado. La experiencia muestra que no se puede dar la espalda al enemigo porque de hacerlo, al desmontar todas las defensas, su tropa no se distingue demasiado de un grupo de refugiados. Por otra parte, los precedentes históricos muestran como el enemigo no deja de perseguir el ejército que huye (la persecución de Alejandro sobre Darío en retirada, por ejemplo, duró un mes). No hay más remedio, pues, que plantar cara a la situación.

A efectos ofensivos, el ejército cartaginés tiene dos tipos de soldados: los propios de Aníbal, que llevan años luchando con él, y los que han sido reclutados por el camino. Los mercenarios son íberos y galos y, aunque faltemos a la verdad, podemos decir que no están tan implicados como los cartagineses de Aníbal en el combate contra los romanos. A la infantería propia cartaginesa, pues, le supondremos un grado de motivación mayor.

Sobre el ejército romano podemos decir que lo mandaban dos cónsules, que se odiaban mutuamente: Paulo Emilio y Terencio Varrón. Este ejército había sido organizado por el Senado Romano de forma urgente  para echar a los cartagineses de la Península Itálica. Aún a riesgo de faltar a la verdad, podemos pensar en la siguiente caricatura para resolver el ejercicio:

a) Terencio Varrón es el político y empresario influyente que marcha al frente de este ejército, convencido de que va a tener éxito. Le han dado muchos más hombres de los que hacen falta y sabe, por tanto, que dispone de una excelente ocasión para catapultar su carrera política.

b) Paulo Emilio es también un político pero con más experiencia militar, que sabe que no es fácil derrotar a Aníbal porque es muy hábil estratégicamente.

c) Los dos se odian tanto, que el Senado ha dispuesto que manden un día cada uno, de forma alternativa.

d) Paulo Emilio piensa que Terencio Varrón es el típico niño criado entre algodones que ahora viene a entrometerse en su trabajo. Terencio Varrón piensa que Paulo Emilio es un gestor cuadriculado, sin formación directiva, y que él lo puede hacer sin duda mucho mejor.

Así las cosas, las tres preguntas que debe contestar son:

¿Quién dirige el ejército romano hoy, Emilio o Varrón? ¿Por qué?

¿Qué plan tiene este ejército?

¿Qué plan tenemos nosotros? ¿Cómo colocamos a los infantes propios y a los mercenarios?

� No se que cualquier parecido de este mapa con la situación real que se dio en Cannas sea pura coincidencia; pero tenga en cuenta el lector que presentamos un modelo didáctico que no coincide a la perfección con lo que sucedió en realidad.





